
EL PUENTE DEL DIABLO. 

Al dejará las señoras por la noche babia obteni­
do el permiso de ellas para Yisital'las al dia si­
guiente. Me presenté, pues, en su habitacion tan 
pronto como supe que estaban visibles. Estaban ya 
enterameute. repuesta~ de su trabajoso camino y de . 
su mala comida; solo ~Ir. Rrofford, que babia ve­
lado toda la noche en medio de sus mapas é itine­
rarios, parecia mucho mas cansado que la ,•íspcra. 

Era un hombre original nuestro gentil-hombre : 
puntual como la etiqueta, montado como un 1·eloj 
y arreglado como una balanza. Antes de salir de 
Copcnhague, babia compulsado todos los ,,fajeros 
que han eserilo sobre la Suiza, consultado todos los 
mupa¡i. de los veinte y dos cantones y babia conclui­
do por trnzarse dia por dia, en el seno de fa rc:¡,ú­
blica helvética, un itinerario del que no se Iiabia 
apartado todavía ni en no cuarto de hora 11i en un 
sendero. 

Sobre este itinerario estaba escrito, ~8 de se­
tiembre, clcbia bajar al Ohcrland, atravrsando el 
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Grimsel. Verdad es que allí no se trataba de la 
tempestad que babia impedido este proyecto, por 
otra parle muysencillo,de ejecutarse, como lo había 
esperado Mr. Krolford. 

Nos hallábamos á 29 de setiembre en vez de estar 
á 28, nos enconlrábnmos en el Yallés en lugar dP. 
eslar en el Oberland, y los guias declaraban que 
drspucs de la tempestad de la víspera, el único 
paso practicable era el del puente Gemmi, y que 
era necesario renunciar al del Grimsel. La cosa era 
igual para illr. Brunton y su esposa, pero trastor­
naba toda la existencia de 1\1. Kcefiord. 

Hice todo lo que pude riara animal'le, le dije que 
- el paso del Gemmi ero. mucho mas curioso que el 

del Grimsel, y que á todo evento el retraso era 
únit:amente de UIJ día. . 

- ¿ Y creeis, me dijo con aire de desesperado, 
que no es nada el retraso de un día 'l ¡ estar obliga­
,io á hacer el lunes lo que se creia hacer el domm 
gol ¡ señalar una hora y dar otra como un. reloj 
lescom puesto ! 

Mad. Brnnton, su marido y yo hicimos lo que 
¡iwhmos para consolar al pobre gantil-hombre, pero 
1:e hallaha como Raquel llorando por sus hijos. En 
1:ua_nlo á su mujer, que conocía su carácter, no se 
ntrc,·ia á aventurar una palabra. 

Sin embargo, como no babi~ gue tomar otro 
. partido, Mr. Krefl'ord se decidió tl sufrir un relra~o 

<le ,·cinte y cuatro lioras y á parnr por el Gcmmi. 
l>r.jéle, ptms, casi tranquilo, si no enteramenle re­
rigna<lo. 

Despncs de mi vuelta á París, he sabido por'una 
<arla del desgraciado amigo á .i\lr. llrunton, qne no 
habia llegado á Copt•nhaguc sino el iº. de enero 
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por. 1~ n?clrn en lug~r. del 30 de diciembre. Había 
fallu~o a hi.lcer su v_1s1la de entrada de año al rey 
de Dinamarca y babia estado á pique de perder su 
llaYe de gentil-hombre. 

En c~,\nlo. a. mí, que felizmente no tenia que 
ha_ccr v1slla a mngun rey, besé las mauos de las 
senoras y me puse en camino con Francesco. 

Era un buen muchacho y excelente compañero 
jovial y de buen humor, siempec contento ma~ 
fllerlc que los jóvenes dtl nneslras ciudad:s con 
cinco años mas, vivo como una lagartija y listo 
como un gamo. 

\nduvimos_dos horas casi sig11iendo siempre las 
escarpadas orillas del Ródar.o, q11e de rio se habia 
convertido en torrente, y de torren le se convirtió á 
po~o ~espues en arroy~elo caprichoso y fanlaslico, 
anunciando desde su origen lodos los espacios de su 
curso, como los caprichos de un niüo anuncian en 
fo· aurora de la vida las pasiones del hombre. 

Al ~n al doblar un sendero descubrimos delante 
de nosotros_ llenando todo el espacio comprendiJo 
entr~ el Grnnscl y la F:.irc:i, el magnífico g1ganlc 
de l11elo, con la cabezo rtclinada sobre la montaila 
los piés coigaudo en el valle, y dejando escapar co~ 
n!o el sud?r ~e su~ ~ostad~s tres arroyos que reu­
D1é11dose a c1orla d1sta11c1a, loman en su union el 
nombre de Ródano, que no pierde jamás el rio 
hasta que vomita sus aguas en el mar por cuatro 
desembocaduras, de las que la mas pequeña tiene 
cerca de una legua de ancho. 

Salté por_ cima de lo~, tres arroyos, de los c¡ue el 
mayor no hene d1Jce pies de una á otrn orilla • ter­
minadil esta hazaña comenzamos á subir ta Fu rea 

Es una .. de las montanas mas desnudas y tristes .d~ 
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toda la Suiza. Los habitantes nlrilmyen su nriclez á 
que el Judío erran le escoge casi siempre csle paso 
para ir desde Francia á llalia. Yn he dich9 que 
cuenta una tradicio11 que la primera yez qne el 
réprobo atravesó esta montaña la encontró cubierta 
de mieses, la segunda llena de pinos, y la tercera 
de nieve. 

En esle último estado la encontramos lambicn 
nosotros. Llegados á su cima, sbser,ré que la nieve 
rstuba salpicada de trecho en trecho, como una 
inmen~a alfombra atigrada de manchas encarnadas; 
y vi al aproximarme, que eran producidM esas 
manchas por manantiales que brotaban en la s11-
perficie de la tierra: juzgué que debían de ser 
ferruginosos y las probé. No me habia equivocado: 
era el orin el que daba á la nieve ·aquella tinta ro­
jiza que al pronto me babia asombrado. 

Mientras examinaba esle fenónrnno y trataba de 
dar con la causa, se acercó á mí Fraocesco, ! con 
cierto crnharazo me pidió mi calabaza, que se habia 
encargado de Liacer llenar por la mañana en Obcr­
gcslen, y en la cual hal,ia echado -vino en ,·ez de 
liirchenwascr. Noté ·en el camino únicamente esta 
eqniyocacion; no babia podido adivinar por qué 
moti \'O Fiancesco liabia follado do ::tlJ unl modo á las 
instrucciones que -yo le habia dado; pero como el 
licor susliltiido al que yo bebia liabilualmenle era 
un excelente vino tinto de Italia, no babia consi­
derado aquella infraccion de mis órdenes como una 
gran desgracia. 

Al pedirme Francesco mi calabaza me hizo re­
conlar otra vez aquel pPqneño incidente que ya 
hahia olvidado. Crei que una medida ele higiene 
pcl'sonal le bncia preferir el vino de Iltllia al agua 
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de cerezas de los Alpes, y que iba á darme una 
prueba de esta preferencia, llevD.11110 ó sn boro mi 
calabaza : segui de reojo sus mo,·imientos, aparen­
tando no mirarle, pero sin perder de ,·isla ni una 
sola de sns acciones. 

~ada do lo qne )'O hahia sospechado suc.edió : 
Franccsco f ué á colocarse sobre la cresta mas ele­
nda de la monlaña1 y á cahallo, por decirle a~í so­
bre dos vertientes, hizo dos veces la señal de la 
cruz, una YCZ vucllo hácia el Occidente, y la otra 
,·ez hácia el Oriente; dcspucs, ·rertiendo ,·ino en el 
hueco de la mano, arrojó ni aire el líquido, que 
,·ol\'ió á caer en derredor ele él cnal una llmia, de 
la que cada goll hacia sohre la nieYe una manchila 
~ncarnacla bastante igual en el 1.olor á las manchas 
grandes CUia causa acahaha de descubrir. Al fin, 
terminada aqnclla ~pccie de í'xorcism(\, me clcrnl­
,·ió Franccsco la calahnza sin haher pensado si­
quiera arrímáreela á los labios. 

- ¿ Qué ceremonia infernal acalms de hacer? le 
dije volviéndome á colocar la calabaza en mi cos­
tatlo. 

- ¡Ah I me respondió, es una precaucion pílra 
t¡uc no nos suceda ningun acci<lente. 

- ¡, Cómo es eso 'l 
- Sí : estamos en el camino de Italia, ¿ no es 

r~c:to~ JlOr ar¡ul pasan los vinos qnc k1jan <lo San r.o­
lartlo y que cuvian á Suiza, Francia ó Alemania; 
estos vinoi; están enccrratlos en barricas y conduci-,. 
(los por muleteros italianos que casi to,los son bor­
rachos, Como la Furca es la montaña mas faligo~a 
c¡uc tienen quo subir en todo el camino, do allí es 
que durante Ja subida les tienta, el demonio ele la 
l,orrachera, y logra ordinnriamcnte su ohjelo, lJu-
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ciéndolcs a«njcrear los toneles, que de este modo 
raras , eccs eHeiro.n llenos á sn destino. Conccbireis 
que semejan le~ hombres, depositarios infieles du­
rante su ,·ida, no pueden entrar en la morncln de 
las gentes bonra,las dcspues. de su muerte. Sus al­
mas en pena vuelven, pues, a vag,1: por la noch~ en 
el mismo punto donde los ha vencido la_ tcntmon; 
ellas son lilS que empapadas aun en el ,·mo robado) 
hacen al pasar sobre la nic,o t•sas manchas Qncor­
naclas esparcidas por lod11s lados; ellas son las <1 ue 
para distraerse persignen al viaj1;ro con la tempe:s­
ltld, las que ha~cn res!Jalar sn pió al borde del pre­
cipicio, ~· le exlravian de nacho con rcs¡>landor~s 
cn~añosos. , Pnes hicn ! no ha: mas que un medro 
de tener pro¡1icias á estas almas, y es el echarles, 
haciendo la señal de la cruz, algunas golas de ese 
, iuo <¡uc l,111lo han querido durante _su ,·ida, y ,,ue 
ha sido para ellas causa de condc11ac1on clorna des­
pues ele su muerte. \'cd porc¡t~ó he he.cho 11oner en 
la calabaza vino en lugar de k1rchenwaser. 

Me pareció tan satisfactoria esta ox¡,lica~on que 
no hallé otra rcspuc.~la qne. renovar ¡,or m1 cuenta 
la opcracio11 que Frnncesco acahab~clc l!acc.r_por la 
s11~a, y no dudo que á esta prec:mc10n diabohca dc­
Lié~umos el llegar sin accitlenlc alguno ú nc~lp, 
pcq11ci'i-a aldea situada en la ha~e de la tcrnble 
monlai1a. .. 

;\Q hicimos nito en Realp mas ,¡ne una bora, y 
conlinuamos nuestro ca111i110 hasbl Andermalt. 
Chnlcnuhriand y l\lr. ele Eilz-James habian pasa~? 
por allí unos dias nnlcs, 'f el posa~ero me :n.$cno 
con orgullo los nombres tic los dos 1luslrcs YlílJcros 
inscritos en s11 regh,trn. 

A la 111aiíana siguiente me ajusté con un culcsllro 
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que iba de retorno á Allorf. Toda nuestra discusion 
,crsó sobre el derecho que me reservaba de ir a pié 
cuando me diese la gana, el bueno del hombre 110 
podía comprender que alquilase un carrn1tje con la 
condicion de no estar dentro de él. Por fin le hice 
comprender, gracias á mi intérprete Francesco, que 
deseando ver en ddalle ciertos parajes del camino. 
uno carrera demasiado rápida no me permitiria 
entregarme á esta invesligacion. Convenidos en esto 
nos pusimos en marcha tomando el camino nuevo 
dü San Gotardo á Allorf. 

Este camino, ,1entajoso sobre todo para el canton 
de Uri, fué construido por él con el auxilio de sus 
mas ricos hermanos; Berna, Zurich, Lucerna y Ba­
silca le abrieron generosamente su bolsa á su pri­
mera im·itacion y le prestaron entre ellos y siu in­
terés ocho millones, que paga religiosamente entre­
gando una suma anual de quinientos mil francos. 

A penas anduve un cuarto de legua desdll Andet·­
malt: usé del privilegio de andar á pié, pues 11'.lbia­
mos llt•gado á uno de los parajes mas curiosos del 
camino, es un desfiladero formado por el Gallen­
slok y el Crispalt, lleno enteramente por las aguas 
del Hcu_ss, que yo linbia. ,·islo nacer la víspera en la 
cima de la !?urca, y c¡ue cinco leguas mas lejos me­
rece ya por el incremento que ha tomado el nom­
hrg,dc gigante que le han dado. 

Al llegará este sitio el cumioo tropieza contra la 
!Jase gt·nnílica del Crispall, y ba sido preciso hora­
clu r la roca para qne pudiera pasar de un valle al 
olro. Esta galería subterránea de ciento ochenta 
¡iié!s de longitud, é iluminada por aberturas que dan 
sobre el Rcuss, es llamada vulgarmente ao-ujero ele 
Uri. 

0 
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Dc~pues de haber dado algunos pasos del otro 
lado de la galería, me enconlré en frente del puente 
del Diablo, deb!~ra decir de los puentes del Diablo, 
porque efectivamente hay dos, verdad es que uno 
solo está practicable, habiendo el nuevo hecho que 
abandonen el antiguo. 

Dejé que mi carruaje tomara el puente nuevo~ ,Y 
me impuse el deber de llegar, valiéndome de pies 
y manos, al verdadero puente del Diablo, al cual el 
nuevo favorito ha venido á robar no solamente los 
pasajeros, sino lambien su nombre. . 

Los dos puentes eslim echados atrevidamente de 
una á otra orilla del Reuss, que salvan de un solo 
sallo, y que corre bajo un solo arco; el_ del pu~nle 
moderno tiene sesenta piés de alto y vemte y crnco 
de ancho; el del viejo no tiene mas que cuarenta y 
cinco sobre veinte y dos. No es el menos ho1Toro$O 
de pasar en alcncion á que no tiene pretiles. 

La tradicion á que debe sn nombre es tal vez una 
de las mas curiosas de toda la Suiza : béla aquí en 
tocia sn pureza. . . 

El Reuss, que corre en un cauce ab1erl0 a ~cs~nla 
)>iós de profundidad entre !ocas cor~1das ~ pico, 
interceptaba toda com11nicac10n entre los hab1lanles 
del valle de Cornera y los del valle de Goschenen, 
es decir entre los Grisoncs y las gentes de Uri. Esta 
solucio~ de conlinuklad causaba tal perjuicio a los 
dos cantones limítrofes, que reunieron á s11s mas 
bábilcs arquitectos, y partiendo gastos construyeron 
muchos puentes de una orilla á otra, pero m~nca lan 
sólidos que pudiesen resistir mas de un ~no á _las 
tcmpeslaclcs, á la crecida de las ag~m~ ó a la cn~da 
de Jo::; aludes. Se babia hecho nna ultima tenlal1va 
de este género al fin del siglo xl'9', r torminado casi 

t.. lBLtr 
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el invierno daba es¡teranzas esta lenlath·a de que 
atjuella vez ol puente rcsistíria á todos aquellos 
alnr¡uesJ cuando una maflrina vinieron á decir al 
bailio de Goscl.Hmcn que la comunicacion se hallaba 
iutereeplada de nuevo. 

•- ¡ Solo el diablo podda hacernos un ¡monte! 
exclamó el bailio. 

No había acabado arenas eslus•palabras cuando 
un criado anunció al sefior Satanás. 

- Hacedle entrar, dijo el bailio. 
El criado se relil'ó, y clió paso á un ho1nbre de 

unos treinta y ciuco á treinta y seis años, vesliclo á 
la manera alemana, llevando un pantaloo ajustado 
encarnado, un jnslillo negro acuchillado en las ar­
ticulaciones de los brazos cuyas aberturas dejaban 
ver un forro de color de fuego. Tenia en la cabeza 
una toca negra, á la c¡ue una gran pluma encarnada 
con sus ondulaci~nes daba una gracia muy parti­
cular. 

En cuanto á sus zaratos, adelaotáudose á la moda 
eran redondos de pun la, como lo fueron cien ai10s 
mas tarde~ hácia la mitad riel reinado de Luis XII, 
y un grao espolon semejante al del gallo, pegado 
Yisiblcmente á su pierna, pnrecia destinado á servirle 
de espuela cuando le diese Ja gana de viajar á ca-­
bailo. 

Dcspuos de los cumplimientos do costurnhre, 
sentóse el bailío en un sillon 1 y el diablo en olro. 
El bailio puso sus piés sobre los morillos de la ch i­
m cnca, y el diablo colocó muy formalmente los 
suyos sobre las brasas. 

- ¡Y bien !'buen amigo, dijo Satanós, ¿ccn que 
neccsilais de mí? 
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- Confieso, monseñor, respon<li6 01 bailío, que 
no nos seria inútil vuestra ayuda. 

- Para ese maldito pueutc, ¿ no es eso, 
- ¿Y bien? 
- ¿Os es, puesJ necesario? 
- No podemos pa..~rnos sin él. 
- ¡Ah! ¡ ah t dijo Satanás. 
- Vamos, sed buen diablo, replicó el baiiío <lcs-

púes de un momento de silencio, hacednos uno. 
- Yo venia á proponéroslo. 
- ¡ Pues bien ! no se trata, pnes, mas que de en-

tendernos .. . sobre ... 
El bailío vaciló. 
- Sobre el p1·ecio, continuó Satanás mirando á 

su interlocutor con una singular expresion de ma-
licia. • 

- Sí, respondió el bailío, conociendo que esto era 
lo que iba á embrollar el negocio. 

- ¡Oh! desde luego, continuó Satanás balau­
céandose sobre su silla y afilando sus garras con el 
cortaplumas del bailío, nos ancglnremos sobre el 
puente.• 

- Eso me tranquiliza, re¡-:poudió el bailiD, el úl­
timo ha costado sesenta marcos de oro y doblare­
mos esta suma para el nuew; esto es lodo lo que 
podemos hacer. 

- ¿Qué necesidad tengo yo de vuestro oro, ro­
plkó Satanás, si lo hago cuando me da la gana? 
Mirad, 

Co1rió un carbon encendido del fuego, como o 
quien coge una almendra de una caja de dulces 

- Alargad la mano, le dijo al b(liHo. 
Vacilaba el bailío. 

, - No leugais miedo, continuó S,llanús, y lo puso 
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entre los dedos una barra de oro del mas fino, y tan 
frio cual si hubiera salido de la mina. 

El bailío le dió varias vueltas: dcspnes quiso dc­
lolvérselo. 

- No, no, guardadlo, replicó Satanás, poniendo 
con aire de suficiencia una pierna sobre otra, es un 
rrgalo que os bago. 

- Comprendo, dijo el bailío metiéndose l,1 barra 
en su escarcela, que no costándoos trabajo alguno 
el J1acer oro, querreis que os ¡,aguen en otra mo­
neda, y como no re cuál os pueda agradar os rogaria 
q11c ,·os mismo í·Ongais las condiciones. 

Satanás reflexionó un instante. 
- Deseo que me pertenezca el alma del primer 

individuo que pase por el puente, respondió 
- Sea, dijo el bailío. 
- Redactemos el acta, continuó Satanás. 
- Dictad lOS mismo. 
El bailío tomó una pluma y un papel y se prepa­

ró á escribir. 
Cinco minutos despucs fué firmada por Satanás 

en nombre propio, y por el bailio en '10mbrc y 
como apoderado de sus parroquianos, una escri­
tura hecha co11forme por duplicado y de buena fe . 
El diablo se compromelló formalmente por aquella 
acla á construir en la noche un puente bastante 
sólido para durar quinientos años, y el magistrado 
por su parle couct•dia en pago de aquel puenle el 
alma del primer individuo que la casualicla<l ó la 
nccc:;idacl obligase á pasar el Rcuss por el paso dia-
1Jólic1, que Satanás dcbia improvisar. 

Al dia siguiente al amanecer ya estaba conslrui­
do el puenle. 

Muy pronlo el bailio apareció en el calllíno do 
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Gosch~ncn : iba á comprobar si el diablo habi.i 
cu,mpl1do su promesa. Vió el puente, •iue cncon­
tro m!1y bueno, y en el extremo opueslo divisó á 
S:.ila~as sentado en un guarda-canton esperando el 
precio de su trabajo nocturno. 

-:- Ya veis qne soy hombre de palabra c1¡;0 Sa-
laúas. ' J 

- Y yo tambien, respondió el bailío. 
- i Cómo, mi querido Curtio ! repuso el diablo 

tl$01111Jraclo, os sacrificaríais por la salrncion d, 
vuestros admii1istrados ! e 

- Precisamente no, continuó el baílío dcpo,;i­
lan_do á la entrada del puente un saco ,¡ue había 
lra1clo sobre sus espaldas, y cuyos cordones inmc­
diafa.me11le se puso á desatar. 

- ¿Qué es eso? aijo Satanás tratando de adivinar 
lo que iba á pasar. 

- Prrrrrrooooou, dijo el bailío. 
Y salió e$panlatlo del saco un perro con una sar­

ten atada al rabo, y atravesando el puente fué á 
pa~ar ladrando á los piés de Satanas. ' 

- ¡ Eh I griló el bail:o, corred, corred, ved que 
se os esc·a¡,a esa alma, que ya es vuestra. 

Satanás estaba furioso: babia contado con el 
alma ele un hombre, y se veia obligado á conten­
tarse con la de un perro. Motivo habia para con-
1lenarsc á no haberlo estado ya. Sin emLar"o corno 
era de buen trato, tomó el aire de halla~ ~l caso 
muy chisloso, é hizo como c¡uc se rcia, mientras el 
lia.lío csluvo allí; pero apenas el magistrado hubo 
v.1cllo la espalda, comenzó á dar porrazos con piés 

, Y manos para demoler el puente c¡ue hahia ro11-.­
tr11itlo, pero babia hecho la ohra con tal conrn·n• 
cia 1¡uc se volvió con las uñas rolas y se mr.lló 1r1s 

1011. u. f 0 
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dientes antes de haber podido nmmcar el mas pc­
(Jueño pcdernaJ. 

-: ¡ Gran tonto lie siclo l dijo Satanás. Dcs¡mes ele 
hecha esta reflcxion se metió las manos en los bol­
sillos y bajó por tas orillas del Rc•1ss, mirando á 
derecha é izquierda cual :hubiera podido haeerlo 
un aficionado á la hermosa naturaleza. Sin em­
har¡;o, aun no hahia renunciado á su proyecto <le 
venganza. Lo que buscaba con los ojos era un pe­
ñasco ele una forma y peso comenienle para tras­
portarle 5olire la montaña que -domina el valle, y 
tl_ejarle roer desde quinientos pió.5 de allu,ra,_sohre 
el puente que le habia escamotado el bailio de 
Goscbencn. 

No babia andado aun tres leguas, cuanrlo ltabia 
encontrado su negocio. 

Era un soberbio peñasco tan grande como una 
de las torres de la catedral de P.aris que arrancó 
de la tierra con tanta facilidad canto un niño hu­
biera arrancado un rálr.rno, se lo 1aar.gó al hombro, 
y tomando el sendero que conducía á lo allo de la 
montaña, i5e puso en marcha, sacando la lengua 
en sei'\al de alegria y gozándose anticipachmcule 
,le la <lcsolncion del hailio cuando al dia siguiente 
encontrase dcrrihado s·1 puente. 

Cuando habría andado una legua, creyó Satanás 
1listing11ir·1rna gran coueun·c.ncia1del pueblo soLre 
el puente, dejó el peñasco en tierra, trepó s9brc él, 
y colooru:lo en sn cumbre divisó distintamente al 
clüro de Goschonen, ,con la :cruz J calandarle r pen • 
,lones á su cabeza ú destruir la ohr.n satánica r á 
consagrará Dios ;el Puente del Diablo. 

Vió bien Satanás qnc p no ¡,odia hacer nada, 
bajó h'i1,lcmen\e, r encontramlo uua pobre v&c.a, 
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ya que no podia nms: la lii:ó del rnho v la hizo . 
en un pr.ccipicio. • c.

1
c

1 

'" En, _cun1_1to al bailío de r.oschenen, nunca nias 
oh ro á o1r_ hablar del ar,¡ui teclo infernal. única­

mente la primera vez r¡ue metió la mano e' 
cnrccl • n su rs-
' a se. quc1110 los dedos con la harra de oro 

(¡uc se habia t.:on rcrtielo en ascua otra Ycz. , 
El p1~cnle s11?s1stió quinientos años como liabia 

prometido el dmhlo. 
~¡ se quiere buscar la rnrdad oculla lras los mis­

terwsas pero trasparentes Yelos dn la tr~.t· · 
8 •• {J ~ ..u1ICIOII 

c1_a, so :e l?do cuando se trate ele esos grandes tra~ 
h~~os atrrt:mdos ~l linaje humano, fácil el dcscu-
111 rrla. Asr c_n Su11.a casi por todas pal'les hay cal-
1.~1Ias del diablo, puentes del diablo castillos del 
<hablo! <JUe des¡mcs de una imesli"a~ion un ooco 
mas scrra se reconocerán por obr;s ele Roma'nos. 
~ontra el e;cr~plo de los Griegos, c¡uc en sus inYa• 
SIOncs_ dcslru_ran y rohalian, los Homanos en sus 
conqu1s~s l'd1flcaban y r11riq11ccian. Así, tan pronto 
como fue sometida por César la IIclYccia, se elcYó 
una torr; en Nyo_n (~0Yidun11111), un templo en 
:loudon ,Mus Donmm), f una Yia militar, nllanan. 
.º l_a cumbre dcl San Bcr11:mfo, qne cruzó la Hcl-

,t:~ra en su mayor anclúrra y f11ó á dcse.mhoc,1r al 
Rl11n, cerca de Mag_unda. En el imperio do A11-
gust~, !as casas mas nobles. y nias ricas de Roma 
ª?11_111ner?n posesiones de la nneva conquista Y 
vmrPron a <~L1hl~cerse en Virnlich (Vinilonisa),, en 
Avcnchcs (Mcnhcum), en Arbon (.\rhor•fclix) y 
en eo· (C · · ' las . rre . ur1~1). Entonces, para hacer nrns fitciks 

com~111cac1one; entre ar1ucl10$ ricos cxtranjcro5, 
los an¡mleclos romanos, si no los primeros, ni me­
nos los mas atrc\'idos del nmmlo, ecliaron de una 
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montaña á otra y sobre espanlosos precipicios esos 
p11entes aéreos, tan sólidog, que casi en todas par- . 
Les se les encuentra en pié. 

La dominacion romana en Helvecia quró, se sa­
be, cuatrocientos cincuenta años; clcspues, un dia 
aparecieron sobre las montañas nuevos pueblos, 
\'cnidos no se sabe de dónde, conquistadores nó­
madas, buscando una patria, se est:lblecieron segun 
su caprid10 con sus mujeres é hijos, donde creian 
eslar bien, ahuyentando delanln de sí con el hierro 
de su espada á los vent'edorcs del mundo, cual los 
pastores almycnl~ los ganados con el palo de su 
ca)'ado, y haciendo esclavos las poblaciones que 
noma habia adoptado por sus hijas. Los que el so­
plo de Dios impelió hácia la Helvecia eran los bur­
gundos y los alle1nanni; se cs~'lblecieron desde 
Ginebra hasta Conslirncia y desde f3asilea llaslá el 
San Golnrdo. Aquellos hombres incullos y salvajes 
como los bosques de donde salian, se quedaron so­
bre<.;ogiuos de espanto ante los monumentos que 
habiu dejado la dvilizacion romana. Incapaces de 
producir semejantes cosas, su orgullo se sublevó á 
la i,lca de que fueran el producto pt·opio de los 
hombres, y toda obra que lc.s pareció superior á sus 
f11erzas, fué atribuida por ellos a la compladenle 
coopcracion del enemigo de los homures, que a4ue­
llos necesariamente habian debido paga1· á co5ta 
de sns cuerpos ó de sus almas. De ahí todas las 
maravillosas leyendas .que heredó la edad 1111.'.dia y 
que lla legado á sus hijos. • 

Una legua despues del Puente del Diablo, y ba­
jando siempre: el Reuss, se enc.uenlra un segundo 
pncnle echado sobre este rio, con cuyo auxilio se 
parn ele una orillo. á oll'a en el sitio llamado el 
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Sa~to del Fraile. Tiene este nombre de que 1111 
fraile qne h:tbia robado á una doncella y la llevaba 
en sus brazos, prrrng-11ido por sus dos hermanos 
cuyos cabalJos le ganaban en ligereza, se Janzó si~ 
soltar su carga de una orillu á In otra, á riescro de 
C$lrel!arse con ella en el precipicio. Los ber~anos 
ele h ¡ó~en no se atrevieron á seguirle, y el frnile 
s~ '!ue~o duci'l? de la que amaba. El salto dado por 
e~lc olio Clau~10 Frollo era de veinte y dos piés de 
ancho, y el abismo que salvaba de ciento veinte de 
profundidad. 

Un cuarto de hora antes de Ilegal' á Altorf, divi. 
samos al otro lado del rio la aldea de Altengbnu­
sen, y á espaldas del campanario de aquella aldea, 
las r~inas de la casa de Waller Furst, uno de los 
f res libertadores de la Suiza. Acabábamos de aban­
donar el terreno de la fábula por el de la historia. 
En !º. sucesivo ya no mas leyendas diabólicns ni 
trad1c10nes monacales, sino toda una epopeya en­
tera, gr?ndc,_ bella y maravillosa, ej_eculada por 
u~a nac10n, sin otro ~ocorro que el de sus liijos, y 
de In 9ue leeremos bien proa to Ja primera página 
en Burglen, sobre el altar de la capilla leva11-
tada en el punto mismo donde nació Guillermo 
Tell. 



WERNER STAUFFACIIER. 

Un año ha pasado desde que nos despedimos de 
nuestros fortorcs á las orillas del Rcuss) dcspues de 
haberles hecho alr:rvcrnr ron nosotros el Puente 1 
del Diablo. y el Salto del Fraile. "Si no nos es in­
fiel la memoria, nos quedamos cerca de la -villa ele 
Ailrnghausen, á fspald:IB ele cuya torre cfübáha­
mos las ruinas de la casa de Wnller Fursl, uno de 
los tres libertadores de la Suiza. Desde rntonces 
hemos hecho nna lm·~a y lejana c.xcursion en otros 
pueblos y en el interior de olras comarcas, hrmos 
lraido nuevas impresiones y curiosos recncrtlos, 
qne tambien yerón un día la lnz pública, aunqt~e 
por deferencia fraternal deban ceder la prefürencia 
á los anteriores. Tornemos, p,L1es, no á nuestra 
Suiza de los montes y neveras, sino á la Suiza do 
las praderas -y los lagos; no al suelo <le la fábnla, 
Riuo al terreno do la historia. No tenemos mas que 
snhir á lo alto de esta montañita que esta enfrente 
,le nosotros, )' atraYcsando por eso crmcntcrio lle­
no do rosales, y á la izquierda de la iglesia nos ha• 
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liaremos á la puerta de una capillita edificada so­
bre el área que ocupaba la casa misma en que 
nació Guillermo Tell, y de que el sacristan ha ido 
á buscarnos la llave. 

Por s.abida que sea la historia del héroe popular 
cuyo nombre acabamos de pronunciar, y por mu­
cho que estemos familiarizados con esta historia, al 
hallarnos en e.l lugar en que estamos, no podemos 
dispensarnos de visitar los sitios que se desple(l'an · 
á nuestra vista, y de entrar en algunos detalles°so­
bre la revolucion helvética, y seguir eu su desar­
rollo la aso..:iacion qne dió nacimiento á la mas , 
estable república, no solamente de la era moder­
na: sino lambien de los antiguos tiempos. Además, 
no escribimos solamente para el lector comedor y 
sedenl.Jlrio que nos leeju'nto á In chimenea, apoya­
dos los piés á los morillos y arropado en su bala, 
sino tambien para el osado viajero qne como noso­
tros, con ol sombrero de lh1ja en la cabeza, el mor­
ral á la espalda y el palo con pnnh de. hierro en 
la mano, ha)'ª en lo sucesivo de seguir el camino 
que hemos andado y que le trazamos. Cualquiera 
<¡11e·cstc sea, j á quien desde ahora damos nuestro 
fralernal Sllu<lo, se tendrá ror dichoso en poderse 
sentar en lo allo de esta colina de rosas cerca de 
n11uella iglesia y en frente <le la casa en donde esta­
mos, y de hallar en nosotros un resúmen histórico, 
corlo, ¡,cm sin embargo exacto, de los sucesos que 
pasaron hace seis siglos, y de que puede abarcar­
los casi todos en conjunto sobre este inmenso pano­
rama que se extiende á nuéslros ¡iiés cual un in­
meuso mapa. 

Alberto de Austria, perlonecúmtc á la casa de 
Hallsbu1·go, subió al lrono imperial en 1208. A la 
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época <lt! su advenimiento al trono en In Helvecia (t), 
110 C:\islia11 aun ni asociaciones, ni cantones, ni die­
tns. El emperador únicamente po~eia en medio dr. 
r~l;ls comarcas á l:lulo de jrfo de los Cú.i<lcs de 
11:iLslrnrgo, un considerabln número de pueblos, 
fortalezas r tierras que hoy hacen parte de los can­
tones de Zurich, Lut:erna, Yug, Argovia, etc. Los 
otros condes á qniencs pertenecia lo restante del 
pais eran los de Saboya r de Ncufrhatel y de Rap­
prmlrnoydl. 

Dificil seria escribir la historia indiv:dual de 
ai¡nclla nobleza rica, disoluta y rc,·ollosa, siempre 
en guerra ó en placeres, agolando la sangre y el 
oro 1le sus Yasallos, y cubriendo todas las cimas de 
las montañas de torres y fortalezas, desde donde, 
cual las a3uilas desde sn niJo, se dl'Jaban caer n 
la llanura para arrebatar el objeto de sus dl?precla­
cioncs y ponerlo en seguridad tras los muros do 
sus castillos. Y no se crea que los que esto hacian 
e,an únicamente los seglares, pues del mismo mo­
do Yivian los podérosos obispos de Basilea, ele Cons­
tanza, de Coira y de Lamana; y los ricos abades de 
Saint-Galles s di: Ensielden seguían el ejemplo de 
sus mitrados jefes como la pequciía nobleza el de 
los grandes barones. 

En medio de aquella tierra cubierta de cscla,·os 
y de op1·esores, lres dislrilos habian quedado li­
lm;s. Eran los de Uri, ele Schwilz y de Unterwald , 
1¡11e pre,iendo los dt)Sgraciados dias y pcligros_as 
circunstancias que estaban ocullas en el por\'emr, 

. se habinn reunido d~sdc 1201, y compromelídose á 

( •) !.a Heh~cia no tomó el nombre de Suiz~ basta despues de 
la Confederae10O. 
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dcfcnLICr á todo trance, mutuamente contrJ todos, 
familias y bienes, y ayudarse, si llegaba el caso, 
con las armas ó los consejos. De esta alianza toma­
ron el nombre de Eidsgenossen ( 1), c¡uc se les dió, 
que quiere decir aliados con juramento. Alarmado 
Jª Alberto con esta prinÍera demostracion hostil, 
quiso forzarlos á renunciará la prolcccion del cm-

.... ¡,erador, su único soberano, y snjetarlos á la mas 
inmediata I mas directa de los condes de Habsbnr­
go 1 á fin de que si alguno de sns hijos no era ele­
gido para el trono imperial) comervase a lo menos 
la soberanía de estos países, q uc sin esto salian ele 
la noblc dinastía de los duques de Austria. 

:iias t:ri, s, hwilz y Untcr':1:alcl habian visto cle­
masiatlo las depredaciones infames que se cometían 
en clcrrrdor de ellas, para cl11jarse engañar. Recha­
zaron ahicrlamcnte las indkaciones qne se les hi­
cieron en i303 por los diputados de Albcrt'J, y ~11-

plicaron que no se les pri,·a~e de la proleccion del 
emperador reinante, esto es, que no se les separase 
del impr.rio. 

Alberto les hizo re~pondcr que su deseo era el 
adoptarles como hijos de su real familia; c,freció 
feudos á los ci11dad3nos principales J habló clr. una 
crcacion Je diez caballeros en cada dislrilo. A1¡11c-
llos virjos montañeses contestaron que no pedían 

. nne,·os favores, sino consernr sus primitivos f11e­
ros. Viendo entonces Alberto que no poclia alcanzar 
nada por la corr11pcio11 de aquellos hombres, quirn 
,c1· lo q11e podrin hacer poi· la tiranía, y en conse­
cuencia le~ emió dos bailíos austdacos cuyo carác­
ter dc~pótico y arrebatado tenia bien conocido. 

(1) t:1imolotfll del nombre de lluouemot. 
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El uno era Ile~man Guessler de Ilrouuig, y el qtro 
el caballero Bermguer de. Landenbcrg. Eslablccic-· 
ron cslos nuevos bailíos en el mismo país de los 
confederados, lo que nunca se habian permitido ha­
cer sus antecesores. Landenberg tomó posesion del 
castillo real de Sarncm en el alto Untcrwulden, y 
Gucssler, no llallaudo morada. digna do él e11 el ¡11.u., 
que le hal1ia tocado en suerte, mandó conslrnir 
una fortaleza á que dió el nombre de Urijoch ó 
Jou9 de U1·i. Desde entonces se empezó á poner en 
Pjecucion el plan de Afüerto que de este modo pon­
saha determinar á los confederados á separarse ellos 
mismos del imperio y ponc.rse.hajo la proteécion de 
la casa de Austria. Aumentáronse, pues, los portaz­
gos, casligáromo con crecidas mullas las mas Íeves 
fallas, y los ciudadanos se vieron tratados con alti-
vez y desprecio. ' 

' Un día qne Herman Guesslor rtcorria el canlon 
de Sc:hwitz, paróse delante de una casa que acahn.l.Ja 
de construir Werner Stnuffac:ber. - ¿No es una 
vergüenza, dijo encarándose con el escudero que le 
acompañaba, no es una vergüenza que esos siervos 
misera.bles edifiquen para sí tan hermosas vivien• 
das , cuando serian demasiado buenas para ellos 
unas chozas? 

- Dejadla acabar del todo, monseñor, contestó el 
escudero, y entonces man.dad esculpir sobre la 
punrta las armas de la casa de Habsburgo, veremos 
si su dueño se atreve á reclamarla. 

-Tienes razon, dijo Guesslcr, y melicndo espue­
la al cabttllo, pl'Oí\iguió su. cam!no. La mujer de 
Wcrncr que estaba en ol umbrril <le la puerta, oyó 
la conversacion, y mandó á los trabajadores qne pa• 
rasen la obra y se fuesen ú s.us casas. Obedecieron. 
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Cuando Werner llegó, miró con extrañeza aque­
Jla casa solitarJa, y fll'egunló á su mujer porqué se 
lrnhinn ido los albañile"s y quién lo babia mandado. 

. ~ - Yo, respondió ella. 
- ¿ í polilué, mujer? 
- Porqnc los vasallos y siervos no necesitan mns 

qnc una choza. 
\Verner lanzó un suspiro, y cnlró en la casa. Te­

nia hambre y sed, aguardaba tener preparada la 
comida, sentóse á la mesa. Su mujer le sin·ió pan 
y agua, y se sentó á sn lado. · 

-,¿Qué es esto, mujer? qué, ¿ ya no !Jay caza en 
la montaña, pesca en el lago, ni vino en la des­
pensa? 

- Cutla cual debe vh·ir segun su con<liciou, los 
vasallos ysiervos no deben alimentarse .mas que de 
pan y agua. 

Werncr arqueó las cejas, comió el pan y bebió 
el a¡;ua. • 

A\!oslúronse amros esposos, y lIOles ,Je dormirse 
Werner, co;ió en sus b1·azos á su mujer y qui~o 
aLrazarla; pero esta rechazó sus caricias. 

- ¿ Porqué me rechazas~ mujer 'l pregunló el 
marido. 

- Porque los vasallos y los siervos no dehen en-
gendrar uijos para que sean siervos y vasallos cual 
sus padres. 

\Yerncr salló de la cama, votviósc á veslir en si­
loncio, descolgó de la pared una larga espada, que 
estaba allí colgada, se la echó al l,ombro, y salióse 
sin pronunciar una palabra l\fard1ó sombrlo y n1e­
dilabundo hasla Brüneu. Llegado allí se ajustó con 
unos pe~cadoros, pasó ellugo} ! dos horas a11lcs de 
ama111Jcer estaba en ALtenghausen -y llamal>a á la 
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puerta de la casa de su suegro Wallcr Furst. Bajó á 
abrirle aquel anciano, y aunque le asombró ver lle­
gar su yerno á aquella hora de la 1~oche, no Je ~re­
gnnló el motivo y mandó á un errado que pnsrese 
en la mesa un cuarto de gamo y uoa botella de 
vino. 

- Gracias, padre, dijo Werner, be hecho un 
voto. 

-¿Y cuál? . 
- De no comer mas qne pan y no beber mas qne 

agua basta un momento tal vez muy lejano toda­
,·ía. 

- ¿Y cuál? 
- El en que seamos libres. 
Waller Furst se sentó en frente de Werncr. 
- Buenas palabras son las que acabas de decir, 

¿ pero tendrás valor para repelidas ante otros mas 
que el anciano á quien apellidas tu padre? 

- Lns repetiré en presencia de Dios que está en 
el cielo, y delante del emperador que es su repre­
scnlanle en la tierra. 

- ¡ Bi1-rn dkho, hijo mio! ~lucho tiempo hace 
q uc aguardaba de U esta visita y semej~nte_ res­
puesta; empezaba ya á creer que no llegarra m una 
ni ol1·1L 

Llamaron de nue,·o; Waller Fursl fné á abrir. 
IJnllúhasc de pié á l:J. puerta un jóven armado de 
un palo que parecia una maza : un. rayo de. luna 
il•1111inó en at1uel momento s11i facciones pálidas y 
desencajadas. 

- ¡ Mechlal ! exclamaron á la vez Wnller Furst y 
Slaulfacher. 

- ¿ Qué (ll'Clendes f ¿qué vienes á pedid pre­
guntó Waller Furst I asustado de su palidez. 
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- i Asilo y venganza I respondió Mechtul con 
voi sombría. 

- 'fündrás lo que pides, respondió Walter Furst 
si la Yrnganza depende de rnf como el asilo. ' 

- ¿ Qné le ha sucedido, pues, Mechtal? 
- Trabajaba yo en mi campo y tenia uncidos en 

mi amdo los dos mejores bue1·cs de mi rebaño 
cua~do llegó á pasar ur! lacayo de Landenberg, qu~ 
parandose despues un rnstante se acercó y dijo : 

- Esos bueyes son demasiado buenos para un 
vasallo, y es preciso que cambien de dueño. 

- Estos bueyes son mios, contesté, y corno los 
necesilo, no quiero venderlos. 

- ¿ Y quién le habla de comprarlos, villano? 
Al decir estas palabras, sacó un cuchillo de mon­

te y corló el tiro. 
- Si me tomais esta yunta, ¿ cómo me compon­

dré para labrar mis tierras? 
- Los villanos como tú ya pueden arrastrar pOL' 

si mismos el arado si quieren comer pan de que 110 
son dignos. 

- Vamos, le dije, aun es tiempo, seguid vuestro 
camino y os perdono. 

- ¿ Y en dónde tienes fu arco 6 bí.lI!csfa para ha­
blar de ese modo? 

Junto á mí babia un arbolillo y Jo ro01pi. 
- N::i tengo necesidad ni ele arco ni de ballesta, 

dije, ya veis que estoy armado. 
- Si das un ¡>aso mas te echo fnera tas tripas 

como á un gamo, me respondi1t 
De un solo brinco me planté junto á él con el pa• 

lo levaulado diciéndole : 
- Yo., si poneis la mano sobre mi yunta, os 

Gploslo como á una res de un golpe. 
TOM, H, 4J 
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A largó el brazo ! tocó el yugo, croo que con la 
punta de los dedos; dejé caer el palo y con él cayó 
el criado de LandenhCJ"¿. Le babia rolo el brazo 
cual si fuese un mimbre. 

- y babeis hecho mtf1' uien : era justicia, excla-
maron los dos hombres. 

- Lo sé y no me arrepiento, continuó Merhla~; 
pero tambien be debido fuganne. Abandoné mis 
bu~·cs y me oculté todo el dia en el bosque del 
ureitock , -y dcspues, al llegar la noche pensé en 
,os, \Yaller, que sois bueno y hospitalario. Tomé el 
puso de Surclicn, y aquí estoy. 

- Bien venido seas, ?ilccbtal , elijo \\'nller FursL 
alargúmlole la mano. 

- Pero no es eslo todo, continuó el jówn, 11ecc­
silariamos enviar un hombre inteligente á Sarnen, 
para que se informase de lo que ha pasado desde 
ayer, y qué merlid~s de venganza ha lomado Lnn­
deubLTg contra m1, 

En aquel momento oyéronsc pasos , pesados por 
el cansancio; un instante ckspues llamó uu hombre 
otra vez á la puerta üiciendo : u Aurirl, que s.:iy 
lludcr. l) 

~1ccblal abrió la puerta para arrojarse en los bra-
zos del criado de su padre; pero le enconltó l,1n 
pálido y tan abalido, que rclrocedió espantado. . 

- iQuó hay, Hudcr? preguntó Mcchtal con tre-
• mula rnz. 

- ¡ Desn raciado ele vos, mi r¡ueritlo amo! ¡ nes­
~raciado ;l que wo lrarn¡uilo con scm_Pjanles crí­
menes l ¡ Desgraciado de mi que os tr:ugn lan ma-
1.u.s nuevas 1 

- ¿No le ha sueetli<lo J1a1la á mi pa<1rci dijo 
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Mecltlal? ¿ flan rcspctmlo 'Su edad -y sus canas, ¡ La 
vejez es sagrada ! . • . • 

- ¡ Respetar· ellos alguna cosa! ¿ Hay algo ,de 
santo par.i ellos, 

- ¡ Ruder L ... cx.clamó Medita! juntando las ma­
nos. 

- Le han cogido y han querido \mccrle decir 
dó111le c.slábais, y como no lo sabia .... ¡ pobre Yicjo t 
¡ le han s:1cado los ojos! 

:\lecl1lal lanzó 1111 terrible grito, y Wernc•r y 
Wallcr se miraron mutuamente con los cabellos 
erizados y cubiertas de sudor sus frentes. 

- .\lil:!ntcs, exclamó 1\lechlal, cogiendo a Ruder 
por el cuello, ¡mientes! es im¡ios-ible que homhrcs 
comclan semejantes crímenes. ¡Oh! ¡ mientes, 
dime que míe.ni.es l 

- ¡Ah! respomtió lluder. 
- ¿ Dices •que Je ban sacado los ojos? ¡ Y esto 

porque )'O hubia buido como un cobarde! ¡ llnn 
sacnt.lo los ojos al padre ¡iorque no queria entregar­
les al hijo, han metido una punta de !1icrro en los 
ojos de un anciano .... 'Y esto en medio del dia, á 
la luz ,del sol y delante <le Dios 1 ¡ y nuestras mon­
tañas 1.0 se bon dci:1)lomado sohre s11s cabezas! ¡ y 
nucslro.s la:gos no-han salido de madre para Sl.lmer­
girfos ! ¡ y no hn habido un rayo que 103 axtcrmi­
nnsc ! ..... ¡Y~t no les b:isl.m1 nucsl.ras lágrima~, y 
nos haoe11 llorar m16'Te l.... ¡ Oh Dios mio! ¡ nios 
1uio j ¡ Tened misericordia de nosotros 1. 

Mcchtal cayó como nn árbol orrancado de cuajo, 
Y '!le -rm·oltó vor lfll suelo y mordió la tierra. 

Werner se acercó á Mcchlal. 
- No llores como un niño, 'llO te arrastres como 
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u1u fiera: levántate como hombre, nosotros ven­
garemo, á tu padre, Mechtal. 

m jchen se encontró ele pié de repente cual si un 
resorlc le hubiese hecho ponerse derecho. 

- Werner, habcis dicho l¡ue le lt.>ngarcmos. 
- ¡ Le vengaremos! respondió Walter. 
- ¡ Oh I dijo l\Iechtal, arrojando un grito que se 

parecia á la risa de un loco. 
En aquel momento se dejó oir á cierta distancia 

el estribillo de una alegre cancion y los primeros 
ra~·os <le! dia dejaron ver á un nuevo personaje que 
se presentó en una remella del camino. 

- Entrao$, dijo Ruder dirigiéndose á Mechtal. 
- Quédate, dijo Waller, es un amigo. 
- Que pudiera sernos útil, añadió Werner. 
Mecbtal dejóse caer agobiado en un banco. 
Entretanto se iba aproximando mas el forí.tslero, 

q1111 era un hombre de unos cuarenta años casi, 
,·eslido con una especie de gaban pardo que no le 
p:isaha de las rodill:.ls, traje entre seglar y monás­
tico; 5in embargo, sus cabullos largos, barba y bi­
gotes cortados como los de los hombres libres, in­
dicaban que si pcrlenecia al clauslro era muy acci­
dt•ntalmente. Su andar era m1s bien el de un sol­
dado que el de un monje, y se le hubiera r,odido 
tomar por un soldado, si en vez <le l'Spada no hu­
biese llcrndo colgaclo del cinto un tintero, pluma y 
pergaminos en uno. especie de aljaba desprovista 
de Oechns. Completo estaba su vestido por un pan­
talon nzul muy ajustado y unos borceguíes atacados 
por dclan le, y tambien por el largo palo con 
pnnln de hierro, sin el que rara vez viajan los 
montañeses. 

Desde que había divisado el grupo que se formó 
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delante de la puerta, llabia dejado de cantar, y se 
aproximaba con aquella franqueza que da la certi­
dumbre de hallar personas conocidas. En efecto, á 
algunos pasos de distancia ya le dirigió la palabra 
Walter FursL 

- Rien venido ~eais, Guillermo, le elijo.¿ A dóudc 
vas tan de mañana? 

- ¡ Oios os guarde, Waller! Voy á cobrar unos 
réditos del FMumunster (l) de Zuricb, del cual 
soy cobrador, como saheis. 

-- ¡. Puedes detenct'le un 1•u~rto de hora con nos-
otros? 

- ¿Para qué? 
- Para escuchar lo c¡ue va á decirle ese jóven ..... 
Guillermo vohió bácia ~lcchlal, y Yiéndolc 

llorar se aproximó entonces á él y le alargó la mano. 
- Dios enjugue Yneslras lágrinrns, hermano, le 

dijo. 
- 1 Dios ,·engue la sangre! contestó ~lechtal ... y 

le contó todo lo que acababa de suceder. 
Guillermo escuchó aquella rclacion con una gran 

compasion y una profunda. tristeza. 
- ¿ Y qué habcis rcsudto? preguntó Guillermo 

cnando aqncl hubo acabado. 
- Vengarnos y lil::ertar nuestro pílls, respon-

dieron los tres. 
- Dios se ha reservado la venganza de los críme­

nes y la libcrl1d de los pueblos, dijo Guillermo. 
- ¿ Y qué nos ha dejado á los hombres entonces? 
- Las oraciones y la 1·csignacion que las acele-

ran. 
- Guillermo, no r¡llcs la pena de ser tan ,·aliente 

(1) Convenio 1lu mujeres, 
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arquero, si respondes como no monje cuando tn se 
habla como á un ciudadano. 
· - Divs ha hecho los 1Mntes para. los corzos y los 

g:unos, y los corzos y los gamos pai:a el hombre : 
por eso da ligereza a la caza -y destreza al c:nzador. 
Wal.tm-, os habeis engañado llamándome nn ,·aliente 
an1uero, yo no soy mas que un pobre cazador. 

- ¡ A.dios, Guillermo, véle en paz l 
- ¡ Dios sea con vosotros, hermanos! 
Guillermo se alejó. Los tres le siguieron en silencio 

con la -visto., basta que hubo desaparecido enel pri­
mer recodo del camino. 

- No hay que contar con él, dijo Werner Slauf­
facher, y es lástimat porque hubiera sido nn po­
deroso aliado. 

- Dios nos reserva á nosotros solos la libertad de 
nuestro pa.ís. ¡ Alabado sea Dios! 

- ¿ Y cuándo ponemos manos á la obra? dijo 
l\fechtal. Tengo prisa, mis ojos derraman lágri­
mas .... y sangre los de mi padre. 

Cada uno de los tres somos de un diferente dis­
trilo : tú, Werner, de Sch"'ilz; tú, Mecblal, de 
Unlerwal<len; y yo de Uri. Elijamos cada uno de 
entre nuestros amigos diez hombres con quienes 
podamos contar: junléP1anos con ellos en d Gru­
Ui. .. Dios puede lo qnc quiere, "S los qne mardm1 
por su camino, treinta hombres valen por un ejér­
cito .... 

- ¿ Y cuándo nos reuniremos? preguntó ~lcchtal. 
- En la noehe del domingo al lunes, rcspornlió 

Walter Furst. 
- ¡ Allí estaremos! rnsponilieron Wcrner y 

Mecbtal, y so separaron los tres amigos. 

CUNRADO DE BAUMGARTEN. 

Entre los diez hombres del canton de Unlerwal­
dcn qne dcbian acompañar á Mcchlal eu la noche 
d 1 17 de noviembre babia un jóven de Wolfran­
cliiess, llamado Conrado de Du.umgarlen ; acababa 
de casarse por amor con la mas hermosa doncella 
de Abrellen, y solo le habia hecho entrar cu la cou­
jnracion el deseo de libertar su patria; porque era 
dichoso. 

Así es que no quiso decir á su jóven esposa el 
moliYo que de ella le all'jaba, fing.iendo que tenia 
un negocio cu In aldea de Brünnen, y díjola el 16 
por la noche que dejaba la casa hasta el dia si­
guiente. Palideció la jóvt.:n al oirlc. 

- ¿ Qué tienes, Rosita 't prcrgnntóla Coorado. Es 
imposible qno nna cosa tan sencilla te cause. ta 
imprcsion. 

- Conrado, respondió la jóven, ¡, no p.odrius dila-
tar este viaje f 

- Imposible. 
- ¿No puedes llevavme contigo, 


